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Carta a los bibliotecarios 
A propósito d�l Congmo d� Gualogadnm 

HoracioG"ouzákt::. 
Director de la Bibliott-<:a Nacional 

de la República Argentina 

Diez años han pasado ya desde que eswy al frente de la Biblioteca Nacional. Me permito entonces 
estas breves reAexiones que no son sino un sucinto agregado a otras que hice en esros mismos prólogos y 
en otras ocasiones en las que, como no-bibliotecario, me dirigí a los bibliotecarios. ¿Pero qué es un no­
bibliotec:uio? Todo oficio o profesión se construye a través de sus hases metodológicas m;\s condensa&u 
o probadas (siempre en experimentación y cambio) y luego se abre :1l mundo. El nn-hibliotecario se halla 
precis;,tmente en cl lu¡pr en que el oficio del bibliotecario se abre al mundo, y en ese acto, se puede tomar 
bibliotecario e! no-bibliotecario. ¿Cómo se conviene ;¡lguien en bibliotecario sin que sus estudios espe­
cíficos lo hayan llevado a ello? Escuchando las asombrosas evoludones y peripecias de un saber que de 
repeme descubre que no le es ajeno. En primer lugar, porque el bibliotecario es portador de un proyecto 
de orden que sabe que actúa en un mundo heterogéneo, que produce una variedad magnífica de objetos 
variados y resistentes a su inscripción en una lógica de semejanzas. El bibliotecario es el que lucha en 
un mundo de objetos desemejantes para permitir que compartan un orden, esto es, un cosmos ame el 
desconcierto, el laberinto y la Babel. Luchan, digo, aunque sin abandonar (."Sa comprometida palabra, 
podría decir trabajan. Y el trabajo es una lucha moral, una dimensión ética del af:.in transform:�dor. Los 
bibliotecarios mbajan dialogando con grandes leyendas y una de ellas es la de Babel. No en vano el gran 
cuento de Borges la asocia a la teoría de la Biblioteca, para trazar un cuadro conmovedor de los afanes 
infinitos de los bibliotecarios. 

Las bibliou:as, aun las m:.is modestas, son babélicas por excelencia, y no es bueno perder de 
vista ese gran miro. Con él se justifica la larga historia de los sistemas de catalogación, clasificación y 
de reglas generales para producir un orden, es decir, una forma posible de la verdad. Es ese carácrer 
babélico el que produce la esencial pregunta por el orden, a la misma altura en que la gran filosofía 
pronunció su magno interrogante: ¿por qué t-xiste el ser y no más bien la nada? En las bibliotecas, la 
pregunta por el ser está servida por infinitos órdenes clasificatorios, y los que se emprenden actual­
mente, se hacen preguntas que pertenecen a una compleja ontología bibliotecaria. ¿Qué es sino la 
pregunta por el concepto de maniftstaciOu, tal como se lo lee en sistemas como f-RBR o ROA? La 
expresión está tomada de las abstracciones filosóficas más calificadas, y en el mundo bibliotecario está 
destinada a pensar las distinras apariciones -difcrenciadoras o no- de un ente que concierne a una 
práctica editorial; se trata entonces de analizar la '"edición'" e introducir dram;iticameme en ella, el 
problema de la identidad y la diferencia. 

Es lo que leo en e[¡rabajo de Ignacio Zeballos, publicado en esrc libro, y me romo la libertad 
de volcarlo a algunas inwicioncs filosóficas. Pero si no soy bibliorecario tampoco soy filósofo. Sin 
embargo, nadie en el fondo es Olfa cosa que aquello en que lo conviene su convivencia con los otros, 
pues una identidad siempre tiene como pedagogía principal el hecho de situarse en una frontera 
convivencia!. Por eso, en este caso, soy un poco bibliotecario. Un bibliotecario exterior a esa ciencia, 
pero beneficiado por una transmisión indirecta que se produce en el curso de las rareas que han hecho 
a la Biblioreca Nacional un ámbito de pensamiento biblioreauio renovado y de promoción cultural 
diversificada, institución que ha cobrado nueva vida porque ha encon1rado su raíz. profesional, cultu­
ral y filosófia: si me permito denominarla de algún modo, diré que se trata de un humanismo biblio­
tec:uio y biblio1ecológico. Esto es, un humanismo en la práctica profesional y en el pensar teórico, 
siempre indispensable sobre esa práctica profesional. No hay profesionalismo de b práclica sin imerés 
implícilo o explíci10 por la teoría. 

En esros die-�: atios repletos de alternativas y fructíferas discusiones, sería largo enumerar todo lo 
hecho en la Biblioteca Nacional; el trabajo común con la subdirectora Elsa Barbcr, con [os directores de 
área Elsa Rapeni, Euquicl Grimson, María Pía Lópcz, Roberto Arno y Alicia Lamas, me ha proporcio­
nado la certe:t.a de que una Biblioteca Nacional es también una suma de símbolos entrelaudos. Hay en 
ella una historia de sus formas de gestión, de sus modos y metodologías laborales biblioreco!úgicas, de 
sus organizaciones y estilos sindicales, y al mismo tiempo, y no secundariamente, de lo que ella significa 
como órgano metafórico del poder escritura! y lectura\ de un país. No en vano recibimos gozosamente 
la incorporación reciente del nombre de su creador, Mariano Moreno -un escritor, un periodista, un 
político decidido, un hombre ilustrado-, y no menos en vano hemos logrado adosarle a la Biblioteca el 
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Musco del Libro y de b Lo::ngua, lo que significa un ;1C!O fund¡¡menta1 par� situar el acto bibliotecario en 
el o::nj¡¡mhre de ideas mayores en quo:: él babit:!: b lo::ngua n:1cion¡¡l y su varied�d, y d lengu:1je en go::ncral 
como tejido nutritivo de tod¡¡ experiencia de asocia�.:iün y Jo:: o::ticidad cokctiva 

Cuando se lean estas líneas, la Bibliotl'Cl NKion:ll Mariano Moreno ya babr;Í lanz¡¡do su biblio­
teca digit�l Trapabnda -el nombro:: trasunta utopías territori�!lcs y simbólic:!S-, y comen1-:1rá a par­
ticipar de una manera renovada en el orbe de sus ketnres e inveMigadorcs. El tubajo <JIIe posibilitó 
arribar a este resulwdo, tanto como el del sistema integrado de gestil!n bibliotcclria, tuvo su mag­
nífica raíz en el compromiso colenivo de los trabajadores de la Biblioteca en sus diversas secciones 
Ro::afirmo entonces qm: cnuc los m:is heterogéneos pbnos de acción con \jUe cuenta una Biblioteca 
Nacional -su historia complej¡¡, su hilo conductor ligado a la memoria lectora nacional. su com­
promisos con la lengua corricme y la lengua literaria, su profesionalid:1d bibliotecaria de naturaleza 
técnica y humanística, las difncruo::s labores profesionales que se dan cita en ella (desde el calderisra 
hasta el jardinero, desde d electricista al tallerista), se encuentra una nociün del trabajo colectivo 
que ni desconoce la peculiaridades de cada contribución, ni deja de portar dimensiones creadoras de 
las m:ís diversas a un cuerpo general vinculado a la división del trabajo, que en su mejor expresiún 
conlleva siempre una tensión creativa. Creo que en estos largos aiJOs, de inusual cominuidad en una 
insritución compleja, esas rensiones sirvieron para nutrir b savia creativa tanto pública como subya­
cente y potencial, sin b cual ninguna institución persevera o::n la memoria de quienes son su motivo 
inspir�dor: sus trabajadores, sus ketores, sus amigos, la complej:l ciudad que la acoge y el país de cuya 
historia encendida participa. Así, al escribir estas líneas que preceden a los trabajos sobre la ciencia 
catalogadora, yo mismo mo:: he ensoñado como biblioto::cario. 

Es esta la época en que se redefinió la profesión del bibliotecario (catalogadores, referencistas, 
especialistas en preservación, investigadores internos, libros raros, libros antiguos, filología, carto­
grafía, historia de la fotografía) en su necesaria convivencia con las profesiones del curador de arte, 
el programador inform:itico, el administrador de la web, el museógrafo, el archivista, el fotógrafo. el 
videasta, el organi?..ador de conferencias, el editor, el digitali7..ador, el microfilmador, el preservador, el 
restaurador, el encuadernador, el programador de muestras, cl lingiiista, el diserbdor gdfico, el soni­
dista, el guía, el rdacionador pl1blico, el administndor contable, capacitadores, profCsores, el personal 
adminisnativo, el extensionista cultural, demostnndo que esta C:1s:1 es una ciu,bd de libros e ideas, 
de las letras y las palabras, y que la memoria del ti";! bajo interrelacionado reali1.ado o::n estos aí1os sed 
una presencia construcriva a partir de la cual se construya y se siga pensado el discurso biblintecoló­
gicoen el futuro. 

Me animo a creer que este complejo de actividades, semcjames al de una urbe productora de 
memoria y cultura crítica, puede :�nunciar con el respaldo de sus oficios y trabajos, un destino para la 
profesión bibliotecaria, que advirtieron los grandes humanistas del p;!.�ado, al percibir la relación etme 
bibliotecología y arquitectura, bibliotecología e ingeniería, bibliotecología y filo.sofía del conocimiento, 
entre bibliorecología y hermenéutica, o::ntre bibliot<::cología y teoría política. Todos estos sentimientos 
fueron enriquecidos por los filósofOs bibliotecarios, como Lcibnitz y Kant, quo:: llevaron a la cl1spide <k la 
reRexión cognoscitiva a bibliotecarios, como Ahy Warburg, que pusieron en tensión todos los sirnbolos y 
formas de la clasificación, y por aventuras literarias complejas, como las de Groussac y Borges, que unen 
el bibliotecario al liteT;�to, al ensayista y a! historiador. Y t¡¡mbién a las auditorias internas y a las ci�1Kias 
jurídicas, servicios que hemos creado o rdÜrJ-<!do. Todo esto !are en los jóvenes que inici:HI esta profe­
sión en las grandes unidades bibliotecarias del país como en aquellos bibliotecarios de las m;is modestas 
instiruciones <JUC :um sobrellevando c:1rcncias materiales, poseen d signo de emancipat:ión que crean 
cada ve�. que entregan un libro a un lector sabiendo que allí se produce un contacto único e irrepctiblc, 
momento de libertad que puede dmar apen;�s un minuto y justifica un oficio, y a veces toda una vida. 
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